EL  ARTICELO  960. 


Comedia  en  un  acto ,  traducida  del  (ranees  por  D.  Gaspar  Fernando  Colt ,  represen¬ 
tada  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Príncipe,  el  13  de  diciembre  de  1839. 

(SEGUNDA  EDICION.) 


PERSONAS.  ACTORES. 


Agdst  m  a . .  .  .  . 

CiuiBüRr.  prouiel ..río.  . 
V  BUDI  <•  K,  su  amiqn.  .  . 
Edmundo,  primarte  la  se¬ 
ñara  de  Chaubrrt.  .  . 
Lohknzo,  criado  de 
Chauberl . 


Doña  C.  Bravo. 
/>.  L.  Fubi'ini. 
I).  J.  G  Luna. 

Doña  T.  Baos. 

D.  A  Campos. 


La  escena  pasa  en  casa  de  Chauberl. 


Salón:  puertas  laterales  «  en  el  foro.  A  la  derecha  una 
mesa  con  libros  y  avíos  de  escribir,  a  la  izquierda  oirá 
mesa  con  uu  libro  abicrlo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Agustín*.  Edmundo,  Vkhdif.h.  Cn«rPFRT. 

Están  colorados  al  levantarse  el  telón  del  modo  Mámen¬ 
te.  Chauberl,  sentado  á  la  mesa  de  la  izquierda  del  ac¬ 
tor,  examinando  unas  coentas.  Verdier  sentado  l<  yendo 
un  periódico.  Edmundo  apoyado  en  el  respaldo  del  siUuO 
de  Julia,  hablando  con  ella. 

Curo.  Todas  están  corrientes :  mis  inquilinos  y 
tuis  deudores  son  muy  puní  nales  en  sus  pagos; 
y  hacen  bien,  porque  el  que  debe  y  paga,  se 
enriquece. 

Ven.  lía'..  Serán  los  acreedores  los  que  han  le¬ 
vantado  ese  rumor. 

Agus.  Siempre  e.-t  «s  á  v tedias  con  las  cuentas! 

Cu vr.  Mira,  después  de  una  buena  comida,  loque 
mas  me  gusta  es  una  cítenla  bien  sacada  .  y 
cuando  pienso  en  mis  cuarenta  mil  libias  de 
renta,  me  muero  de  gozo. 

Vr«  Pues  e»e  gozo  es  capaz  de  resucitará  un 
difunto. 

Ch*.  Estoy  muy  agradecido  á  mis  riquezas,  por¬ 
que  les  debo  mi  felicidad,  a  Ayvsima.)  Si  no 
las  hubiese  poseído,  loma  yo  aluna  lo  esposo? 
Cuando,  hace  doce  años,  consentiste  en  darme 
la  mano,  tenias  tu  diez  y  siete  años,  y  yo  cua¬ 
renta,  y  si.-. 


Agus.  Hazme  la  justicia  de  creer  que  solo  te 
amé  por  tus  buenas  cualidades. 

Cu  te.  Puede  ser-,  pero  los  escelenles  padres  con¬ 
taron  conmigo,  y  en  eso  hicieron  bien.  V  sin 
embargo,  de  qué  le  ha  sonido  basta  abura  ese 
inmenso  caudal!  Hemos  tenido  que  vivir  en  el 
rincón  de  tina  provincia,  aliado  de  tu  pobre 
madre,  que  estaba  enfenna.  Desgraciadamen¬ 
te  ya  no  existe,  y  quiero  que  empecemos  á 
disfrutar  de  nuestras  riquezas.  Casaremos  ei 
verano  en  esta  herniosa  casa  de  campo,  en  la 
que  be  reunido  á  mi  amigo  Verdier  y  á  tu  pri- 
mito  Edmundo:  y  ellos  te  darán  una  idea  de 
los  placeres  que  cncontraiás  en  París ,  donde 
habitaremos  lodos  los  inviernos 

Agus.  Mucho  gusto  tendí é  en  vivir  en  esa  capi¬ 
tal  ,  centro  de  ludas  la  arles,  y  asilo  del  talen¬ 
to  y  de  la  gloria. 

Vm¡.  V  eai  la  que  asfixia  á  tino  el  gas  y  le  enve¬ 
nenan  el  asfalto  y  las  pastillas  del  serrallo. 

Ed«.  Cor  Dios,  señor  de  i  erdier.  no  destruya  us¬ 
ted  las  tuillantes  ilusiones  di*  mi  prima. 

Vm.  Yo  he  tenido  diez  y  ocho  años  como  usted, 
y  tantas  ilusiones  como  usted  ..  Pero  no  escul¬ 
pa  mía.  si  aquellos  se  han  triplicado,  y  estás 
desvanecido.  , 

Ciuu  a  Aqustina  )  Celebro  mucho  de  ver  á  (ti  la¬ 
do  á  dos  personas  de  carácter  tan  opuesto.  Las 
ideas  razonables  «le  \  erdier.  corregirán  el  en¬ 
tusiasmo  de  Edmundo,  y  ñor  este  medio  po¬ 
drís  tu  adoptar  juiciosamente  un  término  me¬ 
dio 

Agís.  Los  discursos  del  señor  Verdier  animan 
muy  poco. 

Vi  k.  Eso  consiste,  en  que  no  lo  veo  lodo  color 
de  rosa,  y  ademas... 

Chai»  Ademas.,  no  eres  rico. 

Vrb  Mil  escudos  de  renta,  y  ningún  pariente 
que  herede,  es  lo  que  constituye  uii  situación 
presente  y  mi  porvenir. 

Ch»u.  Y  eso  que  tu  padre  fué  en  su  tiempo  uno 
de  nuestros  mas  poderosos  banqueros!  El  mo 
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metió  en  los  negocios;  me  ayudó  con  sus  con¬ 
sejos  y  con  su  dinero,  me  prestó  los  primeros 
fondos  con  que  be  trabajado,  y  en  una  pala¬ 
bra,  puedo  decir  que  hizo  mi  fortuna. 

Veb.  Y  poco  después  deshizo  la  suya. 

Chad.  Oh!  Le  estoy  muy  agradecido. 

V En.  [levantándose.)  Eso  es  muy  natural...  (V  tan¬ 
to  mas,  cuanto  que  el  agradecimiento  no  arrui¬ 
na  á  nadie. ) 

Chad.  ( levantándose .)  Te  acuerdas  de  su  casa  én 
la  calle  de  Provenza? 

Ver.  En  ella  naci. 

Caiu.  V  en  ella  te  vi  por  primera  vez,  hace  cua¬ 
renta  años,  cuando  llevé  á  tu  padre  la  carta 
que  me  recomendaba  á  él;  tu  eras  entonces  un 
muñeco  de  cinco  años. 

Ver.  tte  seguido  la  suerloidie  la  fortuna  de  mi 
padre;  es  decir,  he  cambiado  un  poco  desde 
aquella  época  acá. 

Chad,  tiespecto  á  esa  casa,  debo  decirte  una  co¬ 
sa  que  seguramente  ignoras. 

Ver.  Oué  cosa? 

Chad.  One  la  he  comprado. 

Ver  Me  alegro  v  porque  supongo  me  permitirás 
pisarla  otra  vez 

Cmu.  con  intención.)  Si:  la  pisarás;  la  pisarás - 

Vo  te  lo  prometo. 

íBoji.  <  que  ha  estaito  hablando  por  lo  bajo  con  Agus¬ 
tina. )  Que  hermosa  eres,  primita'  (Jue  bien  te 
sienta  ese  vestido. 

Agds.  Le  veras? 

Edm.  En  París  serás  la  reina  de  todas  las  reunio¬ 
nes  á  que  concurras. 

Aous.  ( levantándose .)  Mucho  me  lisonjean  tus 
cumplimientos  en  prosa  ;  pero  no  olvides  que 
me  has  prometido  escribir  unos  versos  para 
mi  álbum. 

Edm.  Los  tendrás  hoy  mismo. 

A  gus.  Cuento  con  ellos. 

Vku.  (Me  parece,  que  el  futuro  estudiante  de  de¬ 
recho,  podría  tener  ya  el  grado  de  licenciado, 
según  las  licencias  que  se  toma.) 

Chad,  [colocándose  entre  Verdier  y  Agustina.)  Ven 
conmigo,  Agustina.  Ya  sabes  que  es  posible 
que  emprenda  dentro  de  un  ralo  un  viaje  de 
dos  ó  tres  dias,  y  quiero  darle  algunas  instruc¬ 
ciones. 

Agds.  Estoy  á  tus  órdenes. 

Chad.  Vosotros  aprovechad  este  momento  para 
hacer  conocimiento,  (ó  Verdier. )  Edmundo  es 
un  escelenle  muchacho,  muy  aplicado....  Oh! 
hará  muchos  progresos. 

Vkr.  Si;  se  me  figura  que  no  se  ha  de  quedar 
corto. 

Chad.  Ah!  si  viniese  mi  criado  Lorenzo  ,  á  quien 
he  mandado  á  la  ciudad,  haz  favor  de  decirle 
que  estoy  en  mi  cuarto. 

Ver.  Serás  servido...  A  propósito,  podré  man¬ 
darle  ensillar  un  caballo? 

t.ii a u.  Con  ¿oda  franqueza..  Pero  para  qué?.. 

Ver.  lie  prometido  á  tu  vecina,  la  señora  Du- 
vernoy,  ir  á  comer  con  ella. 

Agis.  Oh'  muy  pronto  nos  abandona  usted. 

V  eb.  Por.  un  par  de  horas  no  mas. 

Chad  Va  sabes  que  estás  en  tu  casa,  (vanse 
Chaubert  y  Agustina.) 
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ESCENA  lí. 

Verdier,  Edmundo. 

Ver.  Le  gustará  á  usted  mas  esta  casa  de  campo, 
que  el  colegio? 

Edm  Me  parece,  caballero,  que  eso  no  debe  pre¬ 
guntarse. 

Ver  No  lo  pregunto  ,  lo  supongo  ;  y  comprendo 
que  al  lado  de  su  hermosa  prima  ,  porque  es 
hermosa... 

Edm.  A  quien  se  lo  cuenta  usted! 

Ver,  j\To  es  una  crueldad  que  haya  pasado  sus 
mas  floridos  años,  en  el  rincón  de  una  provin¬ 
cia  y  al  lado  de  un  marido  que  puede  ser  su 
padre? 

Edm.  Diga  usted  su  abuelo. 

Veb.  (Pues  no  se  entusiasma  poco  el  niñilo.)  V 
para  colmo  .le  desgracias,  no  tiene  ningún  hi¬ 
jo  que  la  distraiga  ..  ni  esperanzas  de  tenerlo, 
aunque  bien  mirado,  es' o  redundará  en  bene¬ 
ficio  suyo,  porque  será  ta  única  heredera  de 
Chaubert..  qué  viudita  tan  hechicera  hará! 

Edm.  Ah! 

Ver.  suspira  usted?  .  Me  parece  que  lo  que  yo 
digo,  no  debe  matar  á  nadie.  Y  lie  notado  que 
le  gusta  á  usted  mucho  su  conversación. 

Edm.  Es  tan  natural!..  Si  usted  la  hubiera  trata¬ 
do  como  yo,  admiraría  usted  también  la  bon¬ 
dad  de  su  corazón  ,  la  inocencia  de  su  alma,  la 
gracia  y  viveza  de  su  imaginación!  .  Es  tan 
virtuosa  ,  tan  candorosa  ,  tan  .. 

Ver.  Etcétera,  etcétera'  Se  conoce  que  la  mira 
usted  con  ojos  de  primo. 

Edm.  De  primo!..  De  primo! 

Ver.  Supongo  que  no  será  con  ojos  de  amante... 

Edm.  \  o? 

Ver.  Porque  no  estará  usted  enamorado  de  ella? 

Edm.  No...  Que  no...  Mil  veces  no. 

Ver.  Lo  niega  usted  coa  un  calor... 

Edm.  (Oue  curioso  es!'' 

Ver.  (Es  muy  reservado...,.  Circun  tancia  nada 
común  en  su  edad.) 

Edm  Pues  qué,  no  puedo  hacer  justicia  á  las  be¬ 
llas  cualidades  que  distinguen  á  mi  prima  ,  sin 
que  se  suponga?.. 

Ver.  Vo  nada  supongo;  me  parece  muy  natural 
que  usted  trate  de  iniciarla  en  un  género  de 
vida  enteramente  desconocido  para  su  ma¬ 
rido. 

Edm;  Ah! -ella  no  es  feliz...  Muchas  veces  la  he 
sorprendido  .. 

Ver .  (interrumpiéndole.)  La  ha  sorprendido  us¬ 
ted?.. 

Edm.  (continuando.)  Suspirando 

Ver.  Eh!  Chaubert  es  la  misma  amabilidad. 

Edm  Es  muy  prosaico!  Y  no  conoce  las  necesi¬ 
dades  tle  esa  alma  ,  tan  bien  organizada  para 
recibir  las  emociones  que  las  artes  y  la  poesía 
causan...  En  fin...  no  es  hombre  simpático. 

Ver.  Con  tal  que  no  sea  antipático...  Es  á  cuan¬ 
to  puede  aspirar  un  marido. 

Edm.  Oh!  El  señor  de  Chaubert  es  amigo  de  usted 
y  pariente  mió,  y  yo  no  quisiera  hablar  mal  de 
él;  pero  aquí  para  éntrelos  dos,  es  un... 

Ver.  Ah!  si,  un... 

Edm.  Eso  es...  me  ha  comprendido  usted. 

Vrb.  Peí  fectnmentei  fEl se  explicará.) 
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ESCENA  111. 

Verdikr,  Lore>70  que  entra  por  el  foro,  Edmindo. 

Lorenzo  trae  unos  papeles  ,  mira  á  su  alrededor  y 
se  dispone  para  salir. 

Ver.  Oué  quieres,  Lorenzo? 

Lor.  Nada! 

Ver.  Lacónico  vienes. 

Lor.  [con  en/ado  y  acercándose  á  Verdier.)  Me  pa¬ 
rece  que  usled  no  es  el  señor  de  Cbaubert;  me 
parece  que  usted  no  tiene  negocios  pendien-  i 
tes  con  el  esciibano  Buisson;  me  paiece  que  ! 
usled  no  trata  de  comprar  ni  prados,  ni  tier-  i 

ras,  ni  bosques .  \  o  tampoco'  Por  consi-' 

guíenle,  caballero,  no  es  usled  á  quien  yo 
busco. 

Vi  a.  Pero  si  á  tu  amo,  que  le  espera  en  su  cuar¬ 
to.  Yé. 

Lor.  ( con  enfado.)  Va  voy  .,  ( volviendo .)  Yo  soy 
criado,  y  por  eso  se  me  dice:  vele,  vuelve,  i 
salle,  quédate...  .  Pero  sepa  usted  que,  que 
aqui  donde  usted  me  vé  ,  hubiera  podido  tener 
criados  ,  jo.,  que  me  lia  servido  un  escribano 
con  lodos  sus  escribientes ,  <>  mi  ...y  que  lie  ’ 
poseído  mil  doscientas  libras  de  renta,  yo!....  | 
Al  i  difunto  lioSonpol,  escelente  sugeto,  lia- 
bia  casado  con  una  jovenzuelo ,  que  era  por 
entonces  mi  lia...  Bueno!.,  ( oyese  una  cumpani -  i 
lia.)  Voy!.  .  Pero  ahora  soy  criado!.  .  domésti-  j 
co!..  sil  viente!  .  fámulo!.,  ilum!  por  la  i 

puerta  de  la  uerecha  del  ador  ) 

ESCENA  IV. 

Verdikr  ,  Edmusdo. 

Ver.  Vaya  un  ente  original' 

Ei  m.  lia  oido  usted?..  1  rala  de  comprar  tierras, 
prados  y  bosques!.  ..  Como  quiete  usted  que 
una  alma  sMisible  ,  y  una  imaginación  exalta¬ 
da.  puedan  avenirse  con  un  marido  de  esa  es¬ 
pecie? 

Ver.  Efectivamente,  es  imposible. 

Edm.  Luego  es  usted  de  mi  opinión? 

Ver.  I.s  un  ledo;  y  es  muy  digna  de  compasión 
esa  pobre  señora  ,  si  no  encuentra  una  alma.  . 
asi...  simpática  ..  como  usted  dice. 

Edm.  ( con  energía,  i  La  encontrará.  • 

V  er.  Mucho  me  alegt  até. 

Edm.  De  veras? 

Ver.  De  veras!..  Me  intereso  en  su  felicidad. 

Edm  (Tiene  buen  londo  este  Ilumine.) 

Ver.  Siento  en  el  alma  no  podérsela  proporcio¬ 
nar  completa 

Edm.  Oui/ás  .. 

Y  Kit.  (con  viveza.  Cree  usled  que  pueda  serle 
útil  en  algo? 

Edm.  Si  usted  quisiera .  y  yo  estuviese  seguro 

de  que  usted  había  de  ser  reservado...  le  con¬ 
fiaría  á  u-led  un  secreto. 

Ve».  (Mucho  lardaba  ya') 

Edm  Por  que  el  modo  con  que  usted  se  esplica, 
el  inicies  que  usted  se  loma  por  mi  prima . 

Ver.  Es  tan  natural!.. 

Edm  Y  la  necesidad  que  uno  tiene  de  hablar  de 
la  que  ama!.. 

Ver.  Ama  usled  á  su  prima? 

Edm.  Lo  be  dicho  jo? 

Ver  No  sé  si  lo  ha  dicho  usted,  pero  yo  acabo  de 
oirlo. 


Edm.  Pues  si,  lo  be  dicho...  si,- señor,  y  es  ver¬ 
dad.  La  amo!,  la  amo  como  un  loco. 

Ver.  Cada  cual  ama  á  su  modo.  Y  desde  cuándo 
dala  ese  amor? 

Edm.  Desde  que  han  empezado  las  vacaciones; 
boy  hace  veinte  y  un  días. 

N  kr.  Larga  es  la  teclia!  \  cree  usled  ser  corres¬ 
pondido? 

Eim.  Tengo  esperanzas  de  serlo. 

Ver.  (Pobte  Chaubtrl..  Bien  mirado  no  podía 
esperar  menos.  Ahora  me  loca  á  mi  hablar  a 
usted  de  pudenda  y  de  reserva!..  Heseiva  so¬ 
bre  lodo!.  Ya  lo  oye  usted'..  Vamos  á  ver;  en¬ 
téreme  usted  en  los  pormenores. 

Edm.  {misteriosamente .)  Mire  usted  .. 

Ver.  Nadie  nos  oye..  (Jué  lia  adelantado  usted? 

Edm.  Lomo  no  me  atrevía  á  declara! me  de  pala¬ 
bra,  la  he  eecfito. 

Vi.it.  Ah!  eso  de  escribir  es  muy  natural  en  los 
jóvenes  que  concluyen  la  idónea. 

Ldm.  Pero  no  me  lie  determinado  todavía  á  en¬ 
tregar  la  carta,  y  si  usted  no  me  hubiese  habla¬ 
do  ton  (aula  íiaiiqueza,  me  habría  guardado 
de  usled,  poique  se  me  figuraba  ver  en  usted 
un  cancerhei o...  un  esLino  marital,  cuando 
menos  ..  y  toando  mas  un  lival. 

V  i  n .  \o,  lival?  Aoy  incapaz  de  enamorarme. 
Tengo  ya  cuaienta  y  cinco  años  á  cuestas,  y 
me  he  rdu ado  á  buen  vivir.  .  I-  nti a  un  mi  sis¬ 
tema  ceder  el  campo  á  los  jóvenes*  y  mi  ma¬ 
yor  placer  consiste  en  ayúdanos  y  dingnlos... 

Eim.  Dirigirlos?.  Ijué  felicidad!..  I  sted  me  guia¬ 
ra,  me  aconsejara.  ...  Quiero  que  lea  usted  mi 
caí ta. 

V e it .  1  so  no-,  soy  amigo  de  Cliaubert. 

Edm.  Amigo  de  >  tianlx  rl ijué  ba  hecho  por  us¬ 
led?  .  Nada.  Es  un  ingrato,  porque  todo  loque 
tiene  se  lo  debe  á  su  padre  de  usted. 

Ver.  (No  dice  mal;  y  el  v elusU)  tritón  meréce- 
i  ¡a...) 

Ei  m.  Ademas,  ver  una  carta,  no  establece  nin¬ 
gún  género  de  eompi  omiso  ,  y  mucho  menos. la 
mía.  que  uo  tiene  una  coma  de  más. 

Ver.  Muy  pagado  esta  usled  de  si  mismo...  Veá- 
iiiosia 

Edm.  ^desdoblando  la  carta.)  Qué  tal?...  Me  pare¬ 
ce  que  no  se  habrá  quedado  nada  en  el  tin¬ 
tero.  . 

Ver.  Santo  Dios!  Cuatro  páginas'  Y  en  folio! 

Edm.  \  tle  letra  niel  ida:  lea  usted. 

Ver  recorriéndola  con  la  vista.  I  y!  uy!  uy!  uy! 
esto  es  una  oración  fúnebre...  con  antítesis  y 
metáforas  y...  malo  malo!.,  detestable! 

Edm.  Pues  qué  le  falta  a  esa  carta? 

Ver.  Nada;  le  sobra  mucho...  Y  luego  un  estilo 
lau  campanudo. 

Edm.  \  o  creía  .• 

Ver.  [devolviéndole  la  carta.)  Es  detestable  en  lo¬ 
dos  conceptas. 

Edm  {sentándose  a  la  viesa  de  la  izquierda  del  ac¬ 
tor  )  Pues  dicli  me  usted  oirá. 

Ver.  Está  usted  en  su  juicio? 

Edm.  Sea  u-led  condescendiente. 

Ver.  Oh'  no:  mi  situación  es  muy  delicada. 

Edm!  Yo  cargo  con  toda  la  responsabilidad  del  he¬ 
cho  y  ademas,  nadie  lo  sabrá 

Ver  Y  mi  conciencia?.  No  insista  usted  mas  .. 
{despus  de  una  fiausa  y  como  para  si  )  Allá  en 
mis  mocedades,  cuando  yo  escribía  cartas  de 
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este  género,  me  acuerdo  de  que  las  encabeza¬ 
ba  de  este  modo:  «Las  doce  de  la  noche!..» 

Edm.  [sentado.)  Ah!  se  pone  la  hora!.,  [escribe.) 
Las  nueve  de  la  mañana.» 

V kr.  «Las  doce  de  la  noche! »  Punto  de  esclama- 
cion. 

Edm.  «Las nueve  de  la  mañana!»  Punto  de  escla- 
niacion. 

Ver.  Le  digo  á  usted  que  ponía:  «Las  doce  de  la 
noche/» 

Edm.  Ya;  pero  ahora  son  las  nueve  de  la  ma¬ 
ñana. 

Ver.  Y  eso  qué  le  hace?  C6mo  había  yo  de  prin¬ 
cipiar  una  carta  amorosa  diciendo:  /as  nueve 
de  la  mañana1!..  Hora  plebeya,  á  la  que  lodo  el 
mundo  so  levanta!..  Estaría  bueno  que  á  las 
primeras  de  cambio,  espelára  uno  que  ha  dor¬ 
mido  toda  la  noche  como  un  lifon,  y  que  se  le¬ 
vanta  asi...  tan  fresco  y  tan  tranquilo/..  Mien¬ 
tras  que:  Las  doce  de  la  noche... 

Edm.  Si,  si;  ya  comprendo;  es  hora  mas  románti¬ 
ca.  ( loma  otro  papel  y  escribe  )‘«Las  doce  de  la 
noche!»  Punto  de  esclamacion. 

Ver.  (siempre  para  si  )  «No  puedo  reconciliar  el 
sueño;  el  amor,  la  esperanza  ,  el  temor  ator¬ 
mentan  y  desgarran  mi  corazón.» 

Edm.  ( escribiendo .)  «Desgarran  mi  corazón.» 

Ver.  «Tengo  fiebre.» 

Edm.  Si  le  escribo  eso,  dirá  que  me  acueste  y  que 
llame  el  médico. 

Ver.  [encogiéndose  de  hombros. )  «Tengo  fiebre!... 
Si  no  te  compadeces  de  mi,  me  volveré  loco.» 

Edm.  ( escribiendo .)  «Me  volveré  loco.» 

Ver.  «Te  amo,  Amelia,  Virginia,  Carolina,  ó  Eu¬ 
frasia,  como  se  llame.» 

Edji.  ( escribiendo . )  «Te  amo,  Augusta  ..»  Se  llama 
Agustina,  pero  Augusta  es  nombre  mas  poé¬ 
tico. 

Ver.  [finjiendo  wo  oírle  )  Acostumbraba  añadir 
una  posdata,  que  no  carecía  de  mérito.  .  Si  me 
pudiera  acordar  de  ella  ....  (en  ademan  pensoli - 
eo.)  Eso  es!  «Las  tres  de  la  mañana!.  ..»  Esto 
produce  muy  buen  efecto  y  atestigua  el  in¬ 
somnio 

Edm.  Admirable,  (escribe.)  «Las  tres  de  la  ma¬ 
ñana!» 

Ver.  «El  reposo  huye  de  mi...  no  puedo  sustraer¬ 
me  á  la  imágen  de  tus  encantos;  mil  funeslos 
proyectos  resbalan  por  mi  imaginación...  Ma¬ 
ñana  será  mas  tranquilo  mi  sueño .  eterno 

quizás!» 

Edm.  Divino'..  Se  la  jugué  á  usted  de  pufro. 

Ver.  [fingiendo  sorpresa.)  Estaba  usted  escribien¬ 
do?.  Eso  es  una  traición. 

Edm.  No  dictaba  usted? 

Ver.  No  tal!..  Recordaba  únicamente .  Tero, 

deme  usted  esa  carta. 

Edm.  [levantándose  después  de  haber  cerrado  la  car¬ 
ta.)  En  eso  estaba  pensando!...  Mejor  seria  que 
me  indicára  usted  un  medio  de  dirigirla. 

V rr.  No  le  daré  yo  á  usted  ningún  consejo.  Para 
que  luego  creyeran  que  babia  sido  cómplice 
en  esa  intriga! 

Edm.  Tampoco  se  lo  pido  á  usted. (busca.)  Ah!  en 
esejarro...  no,  está  muy  á  la  vista.  Dónde  de¬ 
monios?... 

Ver.  [sentándose  junto  á  la  mesa  de  ¡a  derecha 
del  actor  y  tomando  una  novela.)  Ah!  Una  no¬ 
vela! 


Edm.  En  un  libro!..  Escelenle  idea!  ( toma  u  n  libro 
de  la  mesa  en  que  escribía  Chaubert.)  El  perfecto 
Sardinero. 

Ver.  (Pues  no  va  á  colocar  la  caria  en  el  brevia¬ 
rio  dei  marido.)  Las  penas  del  corazón!  Aposta¬ 
ría  cualquier  cosa  á  que  este  es  el  libro  favo¬ 
rito  de  la  señora  de  Chaubert. 

Edm.  [con  viveza . )  En  efecto,  ayer  leía  en  él...  Dé  ■ 
mele  usted  .  démele  usted,  [se  apodera  del  li¬ 
bro  que  tenia  Verdier,  y  colara  en  él  la  carta.) 

Ver.  ( levantándose ,  up.)  iÉsalgo  duro  de  boca,  pe¬ 
ro  siente  el  freno  ) 

Edm.  [después  de  haber  puesto  el  libro  encima  de  la 
mesa  de  la  derecha  del  actor.)  Ya  está  en  ca¬ 
mino...  Ah!  Cuan  agradecido  le  estoy  á  us¬ 
ted!.. 

Ver.  A  mi?  Porqué?  Usted  ha  obrado  por  si  y 
ante  si,  y  yo  me  lavo  las  manos 

Edm  En  eso  hemos  convenido...  Lo  único  que 
me  incomoda  ahora,  es  la  presencia  del  ma¬ 
rido. 

Ver.  Silencio!  Hacia  aqui  vicne.- 
ESCENA  V. 

.Chaubert  ,  entrando  por  la  puerta  de  la  derecha, 
VuiiDlEK,  EüMlNDO. 

Chad.  Hola!  Todavía  estáis  juntos?..  Supongo  que 
ya  habréis  hecho  conocimiento? 

Ver.  V  muy  intimo;  cuino  que  ya  no  existen  se¬ 
cretos  entre  los  dos. 

Edm.  ( Silencio!) 

Ciuu.  Me  alegro  mucho;  porque,  como  había 
previsto,  tengo  necesidad  de  ausentarme  para 
tres  ó  cuatro  dias. 

Ver.  Cómo  es  eso? 

Edm.  (Qué  felicidad!) 

Chau.  Los  papeles  que  Lorenzo  me  ha  traído,  y 
una  carta  de  mi  escribano,  me  anuncian  que 
está  de  venta  un  pedazo  de  bosque  en  las  in¬ 
mediaciones  de  bou; dan:  y  que  mi  entresue¬ 
lo  se  ha  alquilado. 

Ver.  Qué  entresuelo? 

Ch  íü.  El  de  la  casa  que  compré  el  mes  pasado  en 
la  ciudad  inmediata. 

ESCENA  VI. 

Dicáoj,  Lorenzo. 

LoR.(cn  la  puerta  del  foro.)  Señor,  ha  sacado  us¬ 
ted  la  ropa  que  se  ha  de  llevar? 

Chad.  Si;  está  encimado  la  cómoda  de  mi  cuar¬ 
to,  t ráela  aqui;  y  te  diré  cómo  has  de  hacer  la 
maleta,  mientras  que  yo  examino  cierto  pa¬ 
pel.. 

Lor.  Bien  está.  ( vase  por  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.) 

Ver.  Estorbamos? 

Chad.  De  ningún  modo;  pero  os  agradecería  que 
fuerais  á  llamar  á  mi  muger,  que  eslá  pasean¬ 
do  por  el  jardín. 

Ver.  Con  mucho  guslo, 

Edm.  Al  instante!  (vanse.) 

ESCENA  Vil. 

Chaubert,  luego  Lorenzo. 

Chad.  Quiero  examinar  este  documento  antes  de 
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dársele  á  Verdier  Qué  ageno  estará  de  la  sor¬ 
presa  que  le  preparo!  (se  sienta  á  la  mesa  de  la 
derecha  y  saca  un  papel  del  bolsillo .) 

Lor.  (entrando  con  la  maleta  y  con  cuanto  ha  de 
contener .)  Aquí  esta  lodo. 

Chau.  Bien,  despáchate;  marcho  dentro  de  un 
cuarto  de  hora. 

Lok.  ( haciendo  la  maleta  encima  de  la  mesa  de  la 
izquierda  )  Yo  no  puedo  ir  mas  de  prisa!  Hu¬ 
biera  usted  avisado  con  tiempo! 

Chau.  Ya  estás  gruñendo?  No  he  visto  carácter 
mas  igual  que  el  luyo;  siempre  estás  de  mal 
humor! 

Lor.  Y  por  qué  no  lo  he  de  estar?...  Porque  soy 
criado?  Y  si  tengo  disgustos?  Con  tal  que  yo 
haga  la  maleta,  qué  importa  lo  demás? 

Chao.  Nada;  pero  estoy  fastidiado  de  oirle  gru 
ñir. 

Lor  Yo  soy  asi,  he  esperimentado  reveses  y . 

con  tal  que  yo  haga  la  maleta.  . 

Cbau.  Te  aguanto  porque  eres  fiel  y  me  tienes 
ley;  pero  no  abuses,  porque  tantas  veces  va  el 
cántaro  á  la  fuente... 

Lor .  Con  tal  que  haga  la  maleta... 

Guau.  A  ver  si  callas? 

Lor.  (Eso  es,  que  calle.,  porque  soy  su  criado!) 

Guau  lias  acabado? 

Lo«.  No. 

Chao.  Pesado/ 

Lor.  Pesado!  Si  usted  me  hace  hablar!...  Se  lleva 
usted  todas  estas  camisas? 

Chiü.  Si. 

Lor  Una,  dos,  tres  camisas  para  cuatro  dias! 
(Qué-  boato!  Hubo  un  tiempo  en  que  yo  tam¬ 
bién  hubiera  podido...)  Hay  que  meter  todo 
esto? 

Chau.  Vaya  una  pregunta!  Si. 

I.oh.  Cinco  pañuelos  para  cuatro  dias?...  Yo  he 
sido  jico,  y  he  estado  coslipado...  pero  nun¬ 
ca... 

Chao.  A  qué  eslrañarlo,  cuando  sabes  que  tomo 
una  onza  de  tabaco  aldia! 

Lor. (Una  onza!  Qué  desarreglo!) 

Chau.  ( leyendo  el  papel.)  ( Está  bien.) 

Lor.  (Corbatas,  inedias,  chalecos  y  botas!  Yo,  yo 
también  pudiera  gastarlas,  y  charoladas;  pero 
he  esperimentado  reveses  .  ) 

Chau  Qué  estás  rezando  entre  dientes? 

Lok.  No  puedo  lamentarme  de  mi  desgracia? 

Chau  Es  preciso  conformarse 

Lob.  Conformarse?  (acercándose  á  Chaubert.)  Se¬ 
pa  usted  que,  aquí  donde  usted  me  vé,  he  po¬ 
seído  mil  doscientas  libras  de  renta,  yo!  NI  i  di¬ 
funto  lio  Sóupol,  escelente  sugeto,  había  casa¬ 
do  con  una  jovenzuelo,  que  era  pur  entonces 
mi  lia...  Bueno! 

Chiü.  Ya  tiene  barbas  esa  historia  ;  cuántas  ve¬ 
ces  me  la  has  contado?..  Está  corriente  la  ma¬ 
leta? 

Lor.  Si  señor.  El  matrimonio  Soupot  no  tenia  su¬ 
cesión... 

Cuu.  El  demonio  cargue  contigo  y  con  el  matri¬ 
monio  Soupot.  (yendo  hacia  el  foro.)  Ya  viene 
mi  muger;  vé  á  decir  que  enganctien  la  silla 
de  posta. 

Lor.  (yéndose  por  el  foro.)  (Vé,  vé,  criado,  escla¬ 
vo,  cuando  recuerdo...  Uf! 

Chau.  No  se  le  puede  sufrir. 


ESCENA  VIH. 

Verdier,  Chaubert,  Agustina,  Edmundo. 

Chau.  Yen,  Agustina;  le  esperaba  para  desped  ir¬ 
me  de  ti. 

Agi  s.  Qué  dices? 

Chau.  Un  negocio  interesante  me  obliga  á  mar¬ 
char. 

Agus.  Te  vas? 

Chau.  Ahora  mismo. 

Agus.  Y  cuándu  vuelves? 

Chau.  El  martes  ó  el  miércoles  á  mas  lardar. 

agus.  Durante  tu  ausencia  me  leerá  mi  primo  lus 
poemas  de  Lord  ilyron. 

Chau.  De  Lord  Byro*»?  a  propósito,  se  me  habia 
olvidado  decirle  que  he  alquilado  el  entresue¬ 
lo  á  un  frutero. 

Ver.  (\L\  á  propósito  es  feliz.) 

Agus  Me  alegro. 

Chau.  Y  ahora  que  hablo  de  frutero,  recuerdo 
que  el  lio  Maduu  tiene  escelenles  melones  ;  y 
como  he  de  pasar  por  su  casa,  le  comprai  é  uno 
para  semilla. 

Agus.  Mi  primo  me  ha  prometido  enseñarme  la 
canción  de  Ginebra. 

Chvu.  Muy  bien!  Pur  mas  que  reflexiono,  no 
puedo  alcanzar  cómo  se  las  compone  ese 
lio  Madou  ..  Sus  melones  son  el  mismo  al- 
miiar  ,  y  los  mios  me  salen  todos  cala¬ 
bazas... 

Lok.  ( por  el  foro  }  El  coche  está  puesto. 

Chau  Bien.  Adiós,  Agustina!  Procura  distraerle 
durante  mi  ausencia;  aprende  las  canciones  de 
Lord  Byron.  y  lee  el  poema  de  Ginebra.  Ah!  se 
me  olvidaba...  La  vaca  negra  está  coja,  llama 
al  albeitar  y  que  la  cure.  Lorenzo,  llévate  la 
maleta,  (tase  Lorenzo  ron  la  maleta.) 

Ver.  Te  acompañaremos  hasta  el  coche. 

Chac.  Edmundo  y  mi  muger,  si,  pero  tú,  no. 

Ver.  Por  qué? 

Chau.  (llevándole  ap.)  Porque  quiero  que  leas  es  • 
le  papel  con  detención. 

Ver.  Ahora  mismo? 

Chau.  Después  de  que  yo  me  haya  marchado.  A 
las  dos  pasarás  á  casa  del  esciibano  Buisson; 
no  lo  olvides. 

Ver.  Es  alguna  comisión? 

Chai  .  Ya  lo  verás.  Quédate  aquí,  (á  Edmundo  y  á 
Agustina.)  Vámonos  nosotros,  (vanse  los  tres.) 

ESCENA  IX. 

Verdier,  solo. 

Qué  papel  será  este?  Veamoslo  (le  abre  y  lee.) 

■  El  abajo  firmado  Cipriano  Chaubert,  atendien¬ 
do  á  que  en  doce  años  do  matrimonio  no  ba 
tenido  hijos,  y  viendo  en  el  señor  Jacobo 
Verdier  un  amigo  íntimo  y  sincero,  quiere  por 
el  presente  documento  agradecer  en  su  perso¬ 
na  los  señalados  servicios  que  en  otro  tiempo 
recibió  de  su  padre.  Pur  lo  tanto,  declara  quu 
le  hace  donación  de  una  casa  de  su  pertenen¬ 
cia,  sita  en  París,  calle  de  Provenza  ,  número 
24.»  La  casa  en  que  nací.  «Esta  casa  produce 
nueve  mil  doscientas  libras  de  reñía  anuaU 
El  mencionado  Jacobo  Verdier  entrará  en  po¬ 
sesión  de  la  indicada  propiedad  en  vida  del 
donador  ■  Firmado  Cipriano  Chaubert.  Si  es¬ 
taré  soñando'  Nueve  mil  doscientas  libras  de 
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renta!  Esceleníe  Chauberl!  Qué  delicado  es! 
Me  dá  la  casa,  en  la  que  fué  recogido  y  pro¬ 
tegido!  V  yo  que  be  dado  lecciones  á  ese  cole- 
giaiilio!  He  procedido  villanamente!  Acaso  no 
habrá  marchado  aun  Chauberl,  voy  á  darle  las 
gracias. 

ESCENA  X. 

Lorenzo,  Vkrimer. 

Ve».  Ah!  Eres  lú'  Marchó  tu  amo? 

Lok .  Sí.  señor. 

Ver.  Cuando  vuelva  le  veré:  voy  en  seguida  á 
casa  del  escribano  á  firmar  el  acta  de  acepta¬ 
ción.  Lorenzo,  ensíllame  un  caballo. 

Lo r .  Que  le  ensille  á  usted... 

Ver.  No  es  eso  de  tu  incumbencia? 

Lo».  Si,  señor,  ensillar  caballos,  enganchar  co¬ 
ches,  cuando  yo  debiera  arrastrarlos... 

Ver.  Hombre,  qué  dices?- 

Lo».  Me  esplicaié;  que  los  coches  debieran  ar- 

•  rastrarme  á  mi. 

Ver.  Cómo  es  eso1 

Lo».  Figúrese  usted  que  aquí ,  donde  usted  me 
vé.  lie  poseído  mil  doscientas  libras  de  renta, 
y  mi  jardín 

Ver.  L>e  veras? 

Lor.  Mi  difunto  lio  Soupot,  esceleníe  sugeto,  ha¬ 
bía  casado  con  una  jovenzuelo  que  era  por  en¬ 
tonces  mi  lia.,  bueno!  El  matrimonio  Soupot 
no  tenia  sucesión  ..  Buen  >!  V  mi  difunto  tío 
Soupot,  esceleníe  sugeto,  viendo  que  no  tenia 
hijos,  ni  esperanza  de  tenerlos,  y  tomando 
en  consideración  su  avanzada  edad,  me  hizo 
donación,  en  debida  forma,  de  una  renta  de  mil 
doscientas  libras  y  de  un  jardín. 

V,  r.  i  E-a  historia  se  parece  á  la  inia.) 

Lor  En  obsequio  de  la  verdad,  debo  decir  que 
fui  muy  feliz  Nada  tenia  que  hacer,  lodo  el 
santo  día  me  le  llevaba  pescando  gobios,  ense- 
íiobn  á  mi  perro  á  tener-e  de  pié  con  nn  som¬ 
brero  caido  sobre  la  oreja  y  una  pipa  en  la  bo¬ 
ca...  porque  al  cabuyal  fin,  no  parece  regu¬ 
lar  que  un  hombre  se  eslé  con  los  brazos 
cruzados.  V  ademas,  hacia  mucho  bien  en  el 
departamento.  Vo,  señor,  destruía  los  abejor¬ 
ros;  yo.  señor,  mataba  las  orugas;  yo.  señor, 
hacia  la  guerra  á  los  topos...  y  otras  mil  obras 
buenas,  por  lo  que  me  bendecían  en  dos  le¬ 
guas  á  la  redonda!  Esa  felicidad  duró  dos 
años,  tres  mese-  y  ou  dia.  Porque  sin  saber 
cómo,  y  sin  decir  osle  ni  inosle,  la  muger  de 
mi  lio  Soupot!..  Ub!  Es  una  infamia! 

V eu  El  qué? 

Lor.  Vo  iio  quiero  murmurar  de  mi  lia,-  pero 
siempre  la  veia  rodeada  de  un  enjambre  de 
jóvenes... 

Ver.  Ah! 

Lor.  V  mi  tio  Soupot,  era  incapaz  de  cometer 
(amaña  grosería. 

Ver.  Enál? 

Lor.  Pobre  viejo! 

Ver  .  \  o  no  entiendo... 

I.o».  No  entiende  usted  por  qué  quedé  arrui 
nado? 

Ver.  So. 

Lor.  Por  ese  picaro  articulo. 

Ver.  Qué  articulo? 

''Lor.  Del  Código  civil! 


Ver.  llá!.. 

Lor.  Dejaron  de  pagarme  la  renta,  y  me  pusie¬ 
ron  de  patitas  á  ia  puerta  de  mi  jardín  !  V  lla¬ 
man  á  eso  Código  civil!  Qué  ironía!  Pero  enta¬ 
blé  un  pleito. 

V kr.  Le  has  ganado? 

Lor.  Le  he  perdido!  También  tuvo  la  culpa  ese 
maldito  articulo. 

Ver.  Pero  qué  articulo  es  ese? 

Lor.  El  articulo  %Ü!  Lí  11  ladrón,  un  asesino,  un 
intrigante  ,  que  no  tiene  mas  que  tres  renglo¬ 
nes,  y  me  ha  estafado  mil  doscientas  libras  de 

.  renta  y  un  jardín. 

Ver.  V’  qué  dice  ese  articulo? 

Lor.  Necedades  como  todos  los  demas!  Dice  que 
las  donaciones  son  revocables  por  supervenien¬ 
cia  de  herederos  en  linea  recta 

Ver.  Estás  seguro  de  lo  que  dices? 

Lor.  V  tanto'  V  con  el  objeto  de  no  olvidarme 
nunca  de  él;  le  llevo  siempre  conmigo  ..  Diga 
usted,  oiga  usted,  (tucu  un  código  y  Ice.)  «Toda 
donación  mlervivos,  hecha  por  personas  que 
no  tengan  lujos  ó  descendientes,  en  el  acto  de 
hacer  la  donación  .  »  Entiende  usted? 

Ver.  Lerfectamente.  Sigue. 

Loa.  Jegendoj  Queda  anulada  en  el  caso  de  te¬ 
ner  el  donador  ese  hijo  legitimo.»  Qué  tal!  Qué 
le  parece  á  usted  esto? 

Ver.  ¡  pastándose  con  agitación.)  Demonio!  demo¬ 
nio!  demonio! 

Lok  (persiguiéndole  con  el  código  en  la  mano.)  El 
que  tal  escribía,  podría  ser  muy  hombre  de 
bien,  pero  yo  lo  dudo  mucho. 

Ver.  ^N’o  debo  dormirme  en  las  pajas.) 

Lor.  [siguiéndole  ;  Qué  horror/ 

V  kr,  (andando  }  Ah!  Señoritos  ..  señoritos!.. 

Leu .  [siguiéndole.  A  lo  hecho  buen  pecho,  al  me¬ 
nos  tai  es  mi  opinión. 

Ver.  Va  se  hace  iudi-pensable  impedir..  Pero 
de  qué  medios  me  valdré?  Llamaré  á  f.hau- 
bert.  A  quién  se  le  ocurre  viajar,  estando  ca¬ 
sado  con  una  muger  joven  y  bonita,  y  dejando 
en  la  casa  un  primilo  bien  parecido!*  se  coloca 
á  la  mesa  de  la  ¡zguierda  g  escribe  J 

Lou  Vamos  á  ver:  supongamos  que  usted  inedá 
cien  sueldos  .. 

V  kr  ( escribiendo .)  Luego  que  reciba  esta  caria, 
es  seguro  que  volverá 

Lo».  '(Qué  Oslará  escribiendo?)  Vam  >s  á  ver, 
supongamos,  caballero,  que  usted  me  da  cien 
sueldos. . . 

Ver  .(levantándose  después  de  haber  escrito  )Su- 
pones  bien;  tómalos  [le  da  una  moneda.) 

Lok.  Me  lo>  dá  Usted'1*  Son  para  mi? 

Ver.  i  ara  qmén  lian  de  ser? 

Lou.  Mil  gracias,  en  cambio  le  daré  á  usted  un 
consejo.  No  so  caso  usted...  no  cometa  usted 
tal  disparate. 

Ve».  Pierdo  cuidado;  ahora  vas  á  hacer  lo  que 
le  diré:  montas  el  cabal  o  que  le  he  mandado 
ensillar...  c  a  í  es  á  ImJo  escape  por  el  camino 
de  Don  i  dan,  le  paras  en  casa  del  tio  MaJou,  y 
si  está  allí  tu  amo.  . 

Lor.  Oh! -Es  probable;  porque  cuando  se  pone  á 
elegir  un  melón.  . 

Ver  i.e  entregas  esta  esquela,  urge  mucho. 

Lok.  Ai»!  mge! 

\  kr  No  le  detengas: 

Lou.  N  oy,  voy  al  instante,  Pero  convenga  usted 
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conmigo,  en  que  mi  lia  Soupot  y  ei  artículo 
960... 

V eh.  Bien  está,  bien  está.  Pero  márchate;  no  hay 
que  perder  un  momento. 

Lok.  Picaro  960!  Toda  mi  vida  me  acordaré  de 
este  número  [guárdase  con  violencia  el  Código, 
y  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

Verdier,  solo. 

V  yo  también.  Qué  revelación!  Qué  descu 
brimienlo!  Cuidado  si  estoy  fresco  con  mica- 
sa  hipotecada  en  la  virtud  de  la  señora  de 
Chauüert!  Maldito  articulo!  V  yo  mas  maldito 
aun  que  dictaba  cartas  á  ese  mequetrefe!  lie 
procedido  con  poca  nobleza,  y  puesto  que  auii 

es  tiempo,  repararé  el  daño  que  he  . . 

Empiezo  por  suprimir  la  correspondencia... 
( abre  el  libro,  saca  la  carta  y  se  la  guarda.) 
Chaubert  regresará,  y  muy  mal  ha  de  ir,  si  en¬ 
tre  los  dos...  A  b!  aqui  viene  mi  hombre! 

ESCENA  XII. 

Edmlndo,  Verdier. 


Ver.  V  ella  no  se  incomodó? 

Edm.  Un  poquillo...  por  el  bien  parecer;  pero 
estaba  conmovida,  turbada!...  El  negocio  mar¬ 
cha,  señor  Verdier,  progresa,  vuela,  va  muy 
bien. 

Ver.  (Va  muy  mal,  muy  mal!) 

Edm.  En  medio  de  la  mayor  turbación,  se  ha  se¬ 
parado  de  mi,  diciéndome  que  vendría  á  bus¬ 
carnos  á  los  dos  á  este  salón.  Oh!  nuestras  al¬ 
mas  simpatizan;  es  decir,  son  simpáticas!  Qué 
mas  puedo  desear? 

Ver.  (Malditas  sean  las  simpaüas.Q 

Edm  Si  usted  se  dignase  dar  la  última  mano  á  su 
obra,  si  usted  consintiera  en  ayudarme  un  po¬ 
quito,  cuando  venga... 

Ver.  Pues  no  he  de  ayudar  á  usted... 

Edm.  Mi  triunfo  seria  en  breve  completo. 

Ver.  i  No  te  espera  mal  triunfo.) 

Edm.  Pero  hay  que  advertir,  que  debe  usted  des¬ 
pejar  pronto. 

V eii .  Eso  es  sabido. 

Edm.  Ella  viene,  amigo  mió...  Cuando  yo  le  ha¬ 
ga  á  usted  una  seña,  emprende  usted  la  re¬ 
tirada. 

Ver.  Por  supuesto. 


Edm.  Cuánto  me  alegro  de  encontrar  á  usted. 

V  er.  V  yo  también,  querido  mió,  porque  no  es¬ 
toy  contenió  si  no  está  usted  á  mi  lado. 

Edm  Es  usted  muy  amable. 

Ver.  Me  tranquiliza  su  presencia  de  usted;  me 
sosiega,  me  alegra,  me... 

Edm.  V  atiora  con  mucha  mas  razoú;  porque 
supongo  que  quedará  usted  satisfecho  de  mi. 

Ver.  Espiíquese  usted. 

Edm  Su  discípulo  de  usted  ha  aprovechado  es- 
traordinariarnenle  sus  lecciones. 

Ver.  A  ver,  á  ver...  (Si  habré  oido  mal?)  Qué  di¬ 
ce  usted? 

Edm  Oigo,  que  ya  no  sirve  la  carta  que  usted  me 
üa  dictado. 

Ver.  Me  alegro  mucho.  (  A  dónde  iráá  parar?) 

Edm.  [con  alegría. )  Me  he  decidido,  amigo  mió, 
me  he  decidido. 

Ver.  A  qué7  Sepamos  (Estoy  temblando  como  la 
hoja  en  el  árbol.) 

Edm.  Pues  qué,  no  lo  adivina  usted?  Inflamado 
con  sus  consejos  de  usted,  he  conocido  que  mi 
timidez  era  una  preocupación,  y  he  dicho;  áun 
lado!  Cuando  el  señor  Chaubert  marchó,  me 
quedé  sJo  con  mi  prima.. 

Ver.  (Dios  inio  )  V...  y  qué?  [esforzándose  para 

reiv . ) 

Edm.  Recordé  el  contenido  de  la  carta  abrasado¬ 
ra,  y  arriesgando  la  declaración... 

Ver.’ Si,  eh?  (Me  llevan  los  demonios.)  Cuanto 
me  alegro!  (Y  estoy  echando  chispas  ) 

Edm  lie  intercalado  en  ella  lodo  lo  que  usted  me 
Babia  dictado;  el  insomnio,  el  descanso  eter¬ 
no!  V  qué  efecto  ha  producido  el  descanso 
eterno!  Poique  ha  de  saber  usted,  que  todo 
iba  acompañado  de  la  pantomima. 

Vi ut.  De  la  pantomima? 

Edm.  Si,  de  la  pantomima! 

Ver  ( esforzándose  para  reir. )  Con  que  ha  echado 
usted  mano  de  la  pantomima?..  (Infeliz  de  mi!) 

Edm.  Mucho  que  si!  Y  me  arrodillé  á  sus  pies. 

Ver.  Oh! 

Edm.  Le  agarré  la  mano.  1 


ESCENA  X  i  i  I . 

Edmundo,  Verdier,  Agustina. 


Ver .  (saliendo  al  encuentro  de  Agustina.)  Ah!  es 
usted,  señora?  Cuanta  amabilidad  hay  de  parle 
de  usted  en  concedernos  un  momento  de  com¬ 
pañía.  tsle  caballerito  me  hahia  hecho  conce¬ 
bir  ya  tan  lisonjera  esperanza... 

Agus.  Como  ama  de  casa,  el  deber  me  impone 
la  agradable  obligación  de  no  abandonar  á  mis 
huéspedes,  y  este  deber  es  muy  grato  para  mi. 

Edm.  (ü  Verdier.)  Lo  oye  usted?...  Que  le  es  muy 
grato  !  Esto  lo  dice  por  mi. 

Ver.  (Mucho  lo  temo.) 

Agus.  Voy  á  emprender  mi  labor. 

Ver.  Es  usted  muy  amable  ..  Qué  labores  esa? 

Agus.  (sentándose  a  la  izquierda  del  actor  y  prepa¬ 
rándose  para  bordar.)  Un  gorro  griego  para  mi 
marido. 

Ver.  Escelente  mueble.,  para  el  invierno...  Pue¬ 
de  darse  cosa  mas  interesante  ,  que  los  obse¬ 
quios  recíprocos,  motivados  por  el  amor  con¬ 
yugal? 

Edm.  (Uábrase  visto  farsante!) 

Agus  [bordando. ,  Señor  Verdier!... 

Ver.  Si ,  el  espectáculo  á  que  asisto,  desde  que 
tengo  la  dicüa  de  ser  su  huésped  de  usted  ,  me 
ofrece  mil  atractivos!  Ver  una  joven  hermosa, 
que  únicamente  se  ocupa  de  su  marido ;  ver  á 
un  marido  que  únicamente  piensa  en  su  mu¬ 
jer,  que  solo  á  ella  adora  ,  que... 

Edm.  (ap.  a  Verdier.)  Que  esta  usted  diciendo? 

V,íb.  (a  Edmundo.)  Silencio!  Entra  en  mi  plan. 

Agus.  (Si  sabrá  las  locuras  de  este  niño?) 

Ver.  Es  una  cosa  verdaderamente  santa,  que 
inspira  respeto,  y  que  desconocen  los  corazo¬ 
nes  egoístas  y  corrompidos!.,.  No  es  verdad, 
señora? 

Agus  Tal  es  mi  parecer;  pero  yo  no  compren¬ 
do... 


Edm 
V  t  r  . 
pr 


(Ni  yo.) 

[a  Agustina. )  Si :  supongo  que  usted  no  com- 
i  ndc  cómo  puede  haber  mujeres  tan  enemi- 
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gas  de  su  propia  felicidad,  y  de  la  de  las  personas 
que  las  rodean,  que  comprometan  los  goces  y 
la  paz  doméstica,  por  una  mirada,  por  una  pa¬ 
labra,  por  una  sonrisa  de  un jóven  atolondra¬ 
do,  que  mira  como  un  mero  pasatiempo  la  des¬ 
honra  de  las  mujeres ,  y  la  afrenta  de  los  ma¬ 
ridos. 

Aces.  Pero,  señor  Verdier... 

Edm.  (No  las  tengo  todas  conmigo  ) 

Ver.  Eso  se  vé  todos  los  dias;  y  si  las  mujeres 
conocieran  como  yo  las  consecuencias  funestas 
que  arrastra  una  sola  debilidad  suya,  á  buen 
seguro  que  serian  todas  otras  tantas  Lucrecias. 
(ap.  enjugándose  el  sudor  )  Cómo  sudo'.;  Mal¬ 
dito  artículo,  que  me  ha  metido  ó  predicador 
de  moral! 

Eos»,  (ó  Verdier.)  Está  usted  loco? 

Agus.  (Si  tendrá  celos  mi  marido?..  Si  le  habrá 
dejado  encargado  de  espiar  mis  pasos!) 

Edm.  Parece  usted  un  predicador  de  cuaresma, 
y  sus  sermones  son  escelentes;  pero  cuando  un 
sentimiento  irresistible  se  apodera  de  una  al¬ 
ma  apasionada,  y  una  alma  simpática  le  cor¬ 
responde... 

Vkk.  Ahi  está  el  mal...  dió  usted  en  el  clavo... 
En  las  almas,  en  la  pasión  ,  en  las  simpatías  . 
Antes  de  que  el  corazón  se  inflame... 

Edm.  V  el  corazón  se  informa  por  ventura  de  los 
obstáculos? 

V e u .  Debiera  hacerlo,  porque  las  consecuen¬ 
cias...  Digo..  Las  consecuencias...  Oh  !  oh'  V 
la  virtud,  la  virtud  cuyas  leyes  son  inmutables 
y  sagradas  ..  V  el  código!... 

Edm.  El  código! 

V bu.  Si,  señorito,  el  código,  que  no  ha  saludado 
usted  aun  ni  por  el  forro,  pero  que  pronto  le 
aprenderá  usted  de  memoria..  Va  verá  us¬ 
ted  ..  ya  verá  usted  qué  articules. 

Acrs.  (No  cabe  duda...  Es  un  Argos  ) 

Edm  (ap.  á  Verdier  )  Va  es  hora  de  que  usted 
despeje. 

Vek.  (<»p.  á  Edmundo.)  Que  me  rompe  usted  la 
levita. 

Edm.  (ap  á  Vertier.)  Pero  oiga  usted. 

Ver.  (ap.  á  Edmundo  )  Va  oigo;  inas  es  el  caso 
que  no  puedo  marcharme  á  la  sordina...  Es 
preciso  buscar  un  protesto. 

Edm  (ó  Verdier.)  Si  ?  Bien  !  (colocándose  entre 
Verdier  «/  Agusiinr..,  Querida  prima,  el  señor 
N  erdier  se  ha  olvidado  de  que  la  casa  de  la 
señora  Duverney,  dista  dos  leguas  de  esta. 

Ver  ^  v  aya  una  ocurrencia!) 

Agds.  Qué  dices? 

Edm.  Que  el  señor  ha  dado  palabra  á  la  señora 
Duverney  de  ir  á  comer  con  ella  ;  pero  no  se 
atreve;  p  ir  no  parecer  grosero  contigo. 

Ver  [ap.  á  Edmundo,  tirándole  de  la  levita.)  Pero 
hombre  de  ios  demonios! 

Edm.  ,up.  a  Verdier.)  Que  me  rompe  usted  la  le¬ 
vita. 

Ve»  ( Itribonzuelo') 

Agus.  fcolocándo<e  taire  Verdier  y  Edmundo.)  F.s- 
cuse  usted  los  cumplimientos ,  señor  de  Ver¬ 
dier. 

Ver,  Permite  usted,  señora... 

Edm.  Si;  mi  pruna  le  permite  á  usted  ir  á  casa 
de  la  señora  de  Duveiney. 

v bb.  Poro  yo  sé  demasiado  lo  que  debo  á  la 
señora ,  y  loque  me  debo  á  mi  mismo,  pa¬ 


ra  dejarla  sola  estando  ausente  su  marido. 

Agds.  (tase  hace  preciso  que  me  esplique  con 
él.)  Señor  V erdier? 

Ver.  Señora? 

Edm.  ( Bueno!  ...  Va  se  fastidia  de  él  y  le  despe¬ 
dirá.) 

Agus.  Supuesto  que  usted  quiere  consagrarme  el 
dia  de  hoy,  y  que  por  mi  renuncia  usted  á  sus 
proyectos,  yo  me  aprovecharé  de  su  amable 
cuudescendencia  para  suplicarle  que  me  oiga 
usted  un  momento  a  solas... 

Ver.  Vo,  señora? 

Edm.  El? 

Agus.  Si ;  déjanos  ,  Edmundo. 

Edm.  Pero  prima  . . 

Ver.  Obedezca  u-ted;  con  las  señoras  es  preciso 
ser  condescendiente. 

Agus.  Me  has  prometido  unos  versos  para  un  ál¬ 
bum  .  y  aun  no  me  los  has  dado...  Vé  á  com¬ 
ponerlos  en  el  jardín. 

Edm.  Pero... 

Vkk.  Vaya  usted,  vaya  usted,  amiguito,  á  es¬ 
cribir  versos. 

Agus.  Lo  ex:jo. 

Edm.  En  ese  caso.  .  (al  tiempo  de  salir.)  El  señor 
Veidier,  ó  es  traidor  ó  imbécil,  (vase.) 

ESCENA  XIV. 

Verdier  ,  Agustina. 

Agus  Ya  estamos  solos ,  señor  Verdier  ¿  espero 
no  se  negará  usted  á  esplicarme  su  conducta 

Vkk  Mi  conducta? 

Agus  V  sus  discursos... 

Vkk.  Pero,  señora... 

Agus.  Aunque  han  sido  tan  terminantes,  que  los 
lie  comprendido  peí feclamenle. 

Vk«.  En  ese  caso... 

Ag>s.  Si;  pero  quiero  saber  el  motivo  que  los  ba 
dictado..  iiáuto  le.  da  á  usted  mi  marido  para 
que  vigile  mis  pasos? 

Vkh  Su  marido  ue  usted? 

Agus.  Por  eso  estuvieron  ustedes  en  misterioso 
coloquio  cuando  iba  á  marchar...  Le  dalia  á 
usted  la  consigna  !... 

Ver.  Qué  idea  !  ..  Cómo  puede ‘Usted  creer  que 
Cha ii herí.  . 

Ag.  s.  Vo  nada  creería,  si  no  existiesen  amigos 
íntimos  que  se  co;uplac<  u  en  despertar  in¬ 
quietudes  y  sospechas  en  **  1  corazón  de  un  es¬ 
poso,  que  era  feliz  y  vivía  tranquilo,  cuntían  • 
do  en  la  virtud  de  su  esposa.  Vo  no  he  cum¬ 
plido  treinta  años,  y  Chaubert  tiene  cincuenta 
y  siete  .  l'n  pariente  mió,  jóven,  hace  algu¬ 
nos  dias  que  está  en  nuestra  compañía  .  V' 
esto  lia  motivado,  injuria .HiMile  ,  pcnsauiien - 
tos  injuriosos,  discursos  ofensivos,  lazos  ten. 
didos  á  un  cariño  muy  iialorul  ,  un  viaje  im¬ 
provisado  !...  V  qué  sé  yo?...  Peiocuidado  con 
toqúese  hace!  .  Usted  desempeña  un  papel 
muy  indecoroso,  y  l.haubei l... 

Vkk.  Qué  dice  usted  ? 

Agus.  Si,  señor...  Manifestándome  que  se  des¬ 
confía  de  mi. 

Vek.  Pero,  señora  .. 

Agus.  Advierta  usted  ,  que  Eva  no  pensó  en  el 
árbol  de  la  ciencia,  hasta  tanto  que  se  la  pro¬ 
hibió  pensaren  él,  y  U.das  somos  hijas  de  Eva, 
señor  Verdier. 
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Veb.  Eso  parece  una  amenaza. 

Agl’s.  Es  una  advertencia. 

Ver.  (Me  he  lucido  con  mi  moral.) 

Agcs.  Edmundo  es  amable,  cariñoso,  tierno., 
yo  no  hacia  caso  de  todas  esas  buenas  cuali¬ 
dades;  pero  usted  me  obliga  á  reparar  en 
ellas...  V  Ghaubert  deberá  por  cierto  estarle  á 
usted  muy  agradecido. 

Ver.  {aturdido.)  Eh!  Señora,  ahora  no  se  trata  de 
Ghaubert. 

Agus.  ( admirada  )Qué  oigo? 

Veb.  ( sobre  si  )  Es  decir...  se  trata  de  él  ..  Si  se¬ 
ñora  ;  pero... 

Agcs.  Ha  perdido  usted  el  juicio? 

Ver.  Mol  i  vos  tengo  para  ello...  Quiero  decir,  se¬ 
ñora,  que  Ghaubert  no  figura  en  nada  de  cuan¬ 
to  pasa;  que  ha  depositado  en  usted  su  con¬ 
fianza,  y  que  no  me  ha  encargado  de  misión 
alguna. 

Agcs.  Entonces,  con  qué  derecho,  con  qué  mo¬ 
tivo?... 

Ver.  Ah!  con  qué  motivo?...  Bien  sé  que  usted 
no  puede  adivinarlo... 

Agcs.  a  no  ser  que  un  sentimiento  de  celos  de 
parle  de  usted... 

Ver.  (con  viveza.)  Qué?...  qué  dice  usted?...  Ce 
los?...  (Bien  mirado,  nada  arriesgo.)  « 

Agcs.  No  es  de  presumir. 

Ver.  (Es  un  medio  escelente  de  salir  del  apuro.) 
V  por  qué  ,  señora  ,  no  es  de  presumir? 

Agcs.  Porque  los  celos  suponen  otro  sentimiento. 

Ver.  El  amor?...  Y  qué  tendría  de  eslraño?.  . 

Agcs.  El  amor!...  Amarme  usted  á  mi?.. 

Ver.  Si  señora  ;  amarme  usted  á  mi...  No...  es 
decir...  yo  á  usted...  Y  la  amo,  la  amo  con  de¬ 
lirio,  con...  con...  con  un  furor,  que  no  puedo 
esplicar. 

Agcs.  Es  increíble. 

Ver.  (  con  calor  afectado. )  Debe  usted  creerlo; 
porque  su  aspecto  de  usted  ha  trastornado  mi 
valor.  Al  ver  á  usted  ,  se  ha  agitado  en  mi  co¬ 
razón  un  torbellino  de  facultades  amorosas, 
que  creía  apagadas  para  siempre,  y  no  estaban 
mas  que  dormidas;  y  usted  las  ha  desperta¬ 
do...  He  combatido,  he  luchado,  señora,  por¬ 
que  Ghaubert  es  amigo  mió,  y  le  estoy  agrade¬ 
cido.  Por  esto,  los  discursos  que  tanto  han 
sorprendido  á  usted  ,  quería  darle  armas  con¬ 
tra  mi  mismo,  disputando  sin  embargo  su  co¬ 
razón  de  usted  al  amor  de  ese  joven...  Pero 
usted  me  ha  acusado  de  representar  un  papel 
indecoroso...  Y  yo!  Yo  !...  (  Qué  le  diré?  )  l!n 
papel  indecoroso!..  Ya  no  me  contengo  y  como 
Oresles  Me  abandono  de  crimen  en  crimen. 

Agcs.  (Este  hombre  delira.) 

Ver.  (El  amor  me  da  mas  nauseas  que  la  mo¬ 
ral...  Picaro  artículo!) 

Agcs.  Pero,  cómo  es  posible  que  usted,  cuya 
imaginación  está  tanto  por  lo  positivo ,  cuyos 
discursos  anuncian  una  alma  tan  desimpresio¬ 
nada . 

Ver.  (con  viveza  y  con  calor  afectado.  5  Todo  eso, 
señora,  es  nieve,  pura  nieve  que  arrojo  en 
vano  sobre  un  volcan  ..  Porque  mi  amor,  y 
aqui  reclamo  la  alta  penetración  de  usted,  no 
es  uno  de  esos  fuegos  fátuos  que  brillan  un 
momento  en  el  corazón  de  los  jóvenes;  es  una 
pasión  ,  una  pasión  verdadera  y  terrible,  que 
me  hace  olvidar  los  deberes  sagrados  de  la 


amistad!...  Y  si  yo  pudiera  creer  que  su  primo 
de  usted... 

Agls.  Edmundo  es  un  niño;  cuyas  locuras  no  me¬ 
recen  que  yo  me  incomode;  pero  si  pudiera 
ser  que  ese  arnor  de  que  usted  me  habla  fuese 
real  y.... 

V er.  Qué,  señora?.  . 

Agcs.  Lo  sentiría  estraordinariamente ,  porquei 
yo  no  fallaré  nunca  á  mis  deberes... 

Ver  (con  viveza .)  Y  hará  usted  bien. 

Agcs.  {admirado.)  Cómo? 

Ver.  Quiero  decir...  Quiero  decir...  Nada;  por¬ 
que  á  su  lado  de  usted  no  sé  lo  que  me  pasa, 
ni  lo  que  hago  ,  ni  lo  que  pienso.  (Cómo  saldré 
yo  de  este  atolladero'1'...  Infame  articulo’...) 

Ares.  En  ese  caso,  será  preciso  que  yo  renuncie 
á  ver  á  usted? 

Ver.  Eso  no,  no...  señora,  no  !..  no  exija  usted... 
se  lo  suplico  de  rodillas! 

Chac.  {entrando  por  el  foro  con  un  melón  en  la  ma¬ 
no.  )  Qué  veo  ! 

Agcs.  ( retrocediendo .)  Mi  marido! 

Ver.  (  ap.  levantándose.)  Me  alegro,  porque  ya 
babia  apurado  todo  mi  repertorio  amoroso. 

ESCENA  XV. 

Chacbert  ,  Verdier  ,  Agustina  . 

Chau,  Qué  es  lo  que  he  visto  ? 

V bu  Ven  acá,  Cbaubert,  ven  acá...  Supongo  que 
Lorenzo  te  habrá  encontrado  en  casa  del  lio 
Madou? 

Chac  Si;  y  qué?  Su  calma  me  petrifica!) 

Ver.  Perdona;  no  babia  reparado  en  el  melón 
que  traes...  Que  grande  es! 

Chaü  (  colocando  el  melón  en  la  mesa  )  No  le  to¬ 
ques!...  Qué  bacías  cuando  he  entrado? 

Ver.  Qué  hacia  ?  Hablaba  con  tu  mujer. 

Chau.  Hablabas?...  Y  de  rodillas? 

Ver.  No  sé....  Si....  si.,..  Creo  que  estaba  de  ro¬ 
dillas. 

Chau  Lo  crees?.  .  Pues  yo  lo  sé  de  cierto. 

Ver.  Sea  enhorabuena  ;  no  te  desmentiré. 

CHao.  De  rodillas  delante  de  mi  mujer,  y  estan¬ 
do  yo  ausente  !...  Supongo  que  no  habrás  leido 
el  papel  que  te  di  al  tiempo  de  marchar? 

Ver.  Si  tal,  si  tal...  Me  haces  donación  de  la  ca  • 
sa  en  la  que  fuiste  recogido  y  protegido  por  mi 
padre. Es  un  regalo  magnifico,  y  le  acepto, 
amigo  mió,  le  acepto. 

Chau.  Le  acepta! 

Agcs.  Qué  oigo!..  Donación  de... 

Chac.  Pero  puede  ser  revocada;  porque  hay  un 
artículo  en  el  código  .. 

Ver.  (Otro  articulo!) 

Chac.  Muy  claro  y  terminante. 

Ver. /'Está  visto,  que. el  código  conspira  cónica 
mi  casa.) 

Chac.  Que  dice:  «Toda  donación  es  revocable 
por  causa  de  ingratitud.»  Y  cuando  yo  declare 
que  te  he  sorprendido  á  los  pies  de  mi  mujer, 
qué  dirá  el  tribunal? 

Ver.  ( con  aplomo.)  El  tribunal  dirá  :  que  en  vez 
de  una  casa  debías  darme  dos. 

Chac.  ( estupefacto .)  Eh! 

Agcs.  (Qué  dice?) 

Ver.  Si,  dos!...  dos!...  Y  no  me  paganas  con 
ellas  el  servicio  que  acabo  de  hacerte. 

Chao.  Mucho  decir  es! 
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Ver.  Estaba  a  los  pies  de  Cu  senara,  es  cierto!... 
Pero  cómo  estaba?...  Gomo  se  pudiera  estar  á 
ios  pies  de  la  virtud  misma  ,  si  la  virtud  lomá- 
ra  forma  humana  para  ofrecerse  á  nuestras 
adoraciones!...  Estaba  á  los  pies  de  tu  señora, 
es  cierto!..  Pero  por  qué  estaba  ?...  Porque  la 
felicitaba  en  nombre  de  la  santa  amistad  ,  por 
el  admirable  apego  que  tiene  á  sus  debe¬ 
res. 

Agus.  (A  dónde  irá. ó  parar?) 

Chaü.  Qué  significa  ese  galimatías? 

Ver.  Significa ,  amigo  mió,  que  tu  mujer  es  jó- 
ven,  y  que  tú  eres  viejo!..  Que  ella  es  hermo- 
mosa  y  que  tú  eres  feo!..  Y  por  consiguiente, 
su  corazón  debe  estar  abierto  á  toda  emoción 
tierna  ,  mientras  que  el  luyo  está  cerrado  pol¬ 
los  intereses  materiales  de  una  vida  entera¬ 
mente  positiva. 

Guau.  Has  acabado  la  comparación  ! 

Ver.  Pues  bien!  Las  gracias  que  la  adornan,  han 
cautivado  unos  ojos...  jovencitos,  digámoslo 
asi...  Las  cualidades  de  su  alma  han  cautivado 
un  corazón...  tocayo  de  los  ojos!...  Y  se  ha  vis¬ 
to  en  la  necesidad  de  sufrir  el  estallido  de  una 
declaración  amorosa. 

Cinc.  Oh! 

Agus.  (Qué  oigo!) 

Ver.  Y  ella,  indulgente  como  la  verdadera  vir¬ 
tud  ,  se  confiaba  á  mi ,  para  que  yo  ,  sin  dar 
escándalo  ,  y  sin  atormentarte  con  inútiles  in¬ 
quietudes,  la  librase  de  las  impertinencias  de 
su  primo. 

Chau.  Qué  me  dices? 

ages.  (Pobre  Edmundo!) 

Ver.  En  eso  estábamos  cuando  has  entrado  ;  por 
eso  me  encontraste  á  sus  pies,  rindiéndole  el 
homenaje  de  mi  admiración...  Y  sospechabas 
de  mi?...  De  mi!...  Ah!  eres  un  ingrato! 

Chad.  Cómo!...  Edmundo...  ese  traslució  imber¬ 
be...  Ah!  No  es  posible  que  un  niño... 

Ver.  En  primer  lugar ,  no  hay  niños  en  este  si¬ 
glo  :  y  en  segundo,  si  dudas  todavía  del  hecho 
que  te  refiero,  lee  esta  carta  que  escribía  á  su 
prima. 

Ages.  ^Una  carta!) 

Ver.  ( mirándola .)  Que  yo  he  sorprendido. 

Chau.  La  letra  es  suya!  (lee  la  carta  para  si.) 

Agus.  (á  Verdier.)  (No  sé  cómo  ha  tenido  usted 
corazón  para  denunciar  á  ese  joven!) 

Ver.  ( ap  d  Agustina.)  De  este  modo  nos  salva¬ 
mos  ios  dos.  ^  Y  salvo  mi  casa.) 

Guau.  :  después  de  haber  leído.)  Qué  horror! 

Ver.  (Qué  bien  hice  en  dictarla!) 

Chau.  (colocándose  entre  Verdier  y  Agustina.  )  Es¬ 
posa  ..  amigo...  he  sido  un  necio  en  sospechar 
de  vosotros...  Me  perdonáis? 

Ver.  Al  fin,  me  haces  justicia  ? 

Chaü.  Y  sin  cosías!.  .  Pero  quiero  que  ese  bri- 
bonzuelo  salga  inmediatamente  de  mi  casa. 

Ver.  Muy  fien! 

Chau.  Y  que  no  vuelva  á  poner  los  pies  en  ella. 

Ver.  Muy  bien!  Muy  bien!  Mil  veces  bien! 

Agus.  /'Pobrecillo! ) 

Crnu.  Yo  le  diré  cuantas  son  cinco. 

Ver,  No  hay  que  dar  escándalo;  conviene  bus¬ 
car  un  protesto  honroso...  Por  ejemplo,  que  le 
envías  a  casa  de  sus  padres. 

Chau.  Me  parece  acertado. 


ESCENA  XVI. 

Dichos  ,  Edmundo. 

Edm.  Prima,  ya  he  concluido  y...  Ah!  Señor  Chau* 
bert  ! 

Chau.  Si,  primito,  yo  mismo! 

Edm.  Pronto  ha  dado  usted  la  vuelta. 

Chau  Tú  lañas  motivado. 

Edm.  Yo? 

Chau.  Tu  padre  me  ha  escrito  que  te  mande  al 
instante  á  su  casa;  le  haces  mucha  falla,  y 
dentro  de  una  hora  estarás  en  camino. 

Edm.  Es  posible? 

Chau.  Y  tanto! 

Edm.  (ci  Chaubert.)  Esa  carta  de  mi  padre,  tan  re¬ 
pentina,  tan  imprevista,  seguramente  será  un 
prelesto,  y  yo  no  comprendo... 

Chau  Oh!  si,  comprendes,  si !...  Lorenzo  te  ayu¬ 
dará  á  hacer  la  maleta.  ( va  á  la  puerta  del  foro.) 
Lorenzo,  Lorenzo! 

Edm.  (á  Verdier.)  Adivino ,  caballero,  que  debo 
mi  desgracia  á  su  perfidia  de  usted. 

Veo.  (ap.  á  Edmundo.)  Para  aventuras  amorosas, 
jovencilo,  no  busque  usted  nunca  confidentes, 
acuérdese  usted  siempre  de  este  consejo. 

Chai,  (en  el  foro.)  Lorenzo!...  Lorenzo! 

ESCENA  XVII. 

Dichos ,  Lorenzo. 

Loa. Señor ! 

Chau.  Dónde  estabas? 

Lor,  Hablando  con  el  escribiente  del  señor  Buis- 
son  ;  que  ha  traído  este  papel  para  que  lo  firme 
el  señor  Verdier. 

Chau.  ( tomando  el  papel.)  Ah!  Es  la  donación. 

Lor .  Una  donación!...  Como  la  de  mi  difunto  lio 
Soupot? 

Chau.  (ó  Verdier .)  Fírmala. 

Ver.  ( yendo  á  firmar  en  la  mesa  de  la  izquierda.) 
Con  mucho  gusto. 

Lor.  (ap.  d  Verdier.)  Acuérdese  usted  del  ar¬ 
ticulo 

Ver.  (ap.  firmando .)  No  lo  he  echado  en  olvido. 

Agus.  (Ah  !  No  se  aprovechará  de  su  astucia'1  (A 
Chaubert.)  Sabes,  que  no  es  mi  primo  el  único 
que  nos  deja? 

Chau.  Qué  dices? 

Agus.  Que  el  señor  Verdier  regresa  á  Paris. 

Ver .  (levantándose.)  Cómo? 

Chau.  Ba ! 

Agus.  Si;  me  ha  anunciado  que  se  le  hace  indis¬ 
pensable  dejarnos. 

Ver.  Pero,  señora... 

Agus.  Oh!  El  asunto  es  muy  grave  !...  Quiere  us¬ 
ted  que  se  le  confie  á  mi  marido,  para  que  de¬ 
cida? 

Ver.  (con  viveza.)  Es  inútil!  (Demonio...  alude  á 
mi  declaración !...) 

Chau.  Con  que  es  cierto? 

Ver.  Si ,  amigo  mió  ,  es  preciso  que  me  ausente 
pero  no  será  por  mucho  tiempo. 

Agus.  Quién  sabe? 

Edm  (Ah!  me  venga!) 

Chau.  Lo  siento  mucho...  Pero  nos  volveremos 
ver. 

Agus.  ( con  intención .)  Ya  ves...  amigos  y  parien 
tes... 

Ver  (Ha  mirado  al  colegial...  y  quien  sabe,  ; 
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mientras  yo  esté  ausente...  Ah  ¡Qué  ¡dea....) 
Lorenzo,  ha  marchado  el  escribiente? 

Lor.  No  señor;  espera  ese  papel. 

Vkr.  Me  alegro,  porquero  también  quiero  dic¬ 
tarle  una  donación. 

Ch  ’c.  Qué  dices? 

V eu  .  Que  doy  á  Lorenzo  mil  doscientas  libras  de 
renta. 

Lok.  A  mi? 

Ver.  ( mirando  d  Lorenzo.)  V  las  hipoteco  sobre 
la  casa  de  la  calle  deProvenza,  que  me  dá 
Chaubert;  de  modo,  que  si  la  donación  que  él 
me  hace  fuese  revocada  por  cualquiera  cir¬ 
cunstancia  fortuita... 

Lor.  (Oh  bueno!...  Ya  entiendo!...) 

Ver.  La  que  yo  hago  quedará  también  revocada. 

Chao.  Qué  significa  eso? 

Ver.  (colocándose  en  el  centro .)  El  pobre  Lorenzo 
me  ha  contado  sus  cuitas ;  y  yo  quiero  que  este 
dia  sea  feliz  para  todo  el  mundo. 

Chad.  Pch,  eres  dueño  de  disponer  de  lo  tuyo;  y 
tú ,  Lorenzo,  puedes  ir  á  vivir  con  tu  renta. 

Lor.  No,  señor...  Mi  suerte  es  el  agradecimien¬ 
to  ..  Por  cuanto  hay  en  el  mundo,  no  me  sepa¬ 
raría  de  usted,  ni  de  la  señora...  me  quedo! 
(Ob,  mi  tiaSoupot!) 

Chau.  Bien  ;  prepáralo  lodo  para  el  viaje  del  se¬ 
ñorito  Edmundo,  regresa  á  París. 

Lor.  Ah!  bien...  (acercándose  á  Edmundo.)  Den¬ 
tro  de  un  cuarto  de  hora  estarán  hechas  las 
maletas,  y  puesto  el  coche.  Vamos,  señorito. 

Chad.  Mi  querido  prímito...  (le  indica  que  es  pre¬ 
ciso  marchar.) 

Edm.  Una  vez  que  es  preciso,..  Adiós,  prima. 

Agus.  A  Dios,  Eduardo! 


Lon.  (ó  Verdicr.)  Y  usted  se  vá  también? 

Ver.  Mañana! 

Lor.  (Mañana  lomaré  posesión  de  mi  empleo  .. 
Oh!  Mi  tio  Soupot!) 

Ver.  Con  tal  Argos,  bien  puedo  burlarme  del 
Articulo  9G0. 

FIN. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL 
REINO. — Es  copia  del  original  censurado. 

NOTA.  Esta  comedia  perteneció  al  Editor  delteatro  moderno 
español  Don  Ignacio  Boix,  quien  la  cedió  por  medio  de  escri¬ 
tura  pública  al  de  la  Biblioteca  dramática ;  asi  es  ,  que  resuli  an 
dos  ediciones,  la  primera  en  8.®  marquilla,  y  la  segunda  en 
4.  ®  mayor ;  hacemos  esta  aclaración ,  para  que  de  ningún  mo¬ 
do  se  confundan  estas  comedias  con  algunos  títulos  que  resul¬ 
tan  iguales  en  la  Galeria  dramática  de  los  Señores  Delgado 
Hermanos,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  ediciones ,  no  se 
ignore  que  pertenecen  á  un  mismo  dueño. 

MADRID,  1852. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA , 
coííe  del  Duque  de  Alba  ,  n.  13. 
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